
 

 

Improntas del pontificado de Juan Pablo II 
 
La vida cristiana y la Trinidad: Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo 
 
El Papa Juan Pablo II ha querido hacer evidente desde el inicio de su pontificado la 
relación existente de la vida de la Iglesia (y de cada uno de sus hijos) con la Trinidad, 
dedicando sus primeras encíclicas a profundizar en cada una de las tres personas de la 
Trinidad: una a Dios Padre, rico en misericordia (1980); otra al Hijo, Redentor del 
mundo (1979); y otra al Espíritu Santo, Señor y dador de vida (1986). Este es el 
misterio central de la fe cristiana: Dios es uno solo, pero a la vez tres Personas. 
Recuerda así las bases de la verdadera fe, y con ello el fundamento de la auténtica vida 
de la Iglesia y de cada uno de sus hijos: en efecto, no se entiende la vida del cristiano si 
no es en relación con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Comunión de Amor. 
 
"Totus Tuus"... un Papa sellado por el amor a la Madre 
Totus Tuus, o Todo tuyo (con evidente referencia a María), fue el lema elegido por Su 
Santidad Juan Pablo II al asumir el timón de la barca de Pedro. De este modo se 
consagraba a Ella, se acogía a su tierno cuidado e intercesión, invitándola a sellar con su 
amorosa presencia maternal la entera trayectoria de su pontificado. Con ocasión de la 
Eucaristía celebrada el 18 de octubre de 1998, a los veinte años de su elección y a los 40 
años de haber sido nombrado obispo, reiterará en la Plaza de San Pedro ese "Totus 
Tuus" ante el mundo católico. 
 
En otra ocasión había dicho él mismo con respecto a esta frase: "Totus Tuus. Esta 
fórmula no tiene solamente un carácter piadoso, no es una simple expresión de 
devoción: es algo más. La orientación hacia una devoción tal se afirmó en mí en el 
período en que, durante la Segunda Guerra Mundial, trabajaba de obrero en una fábrica. 
En un primer momento me había parecido que debía alejarme un poco de la devoción 
mariana de la infancia, en beneficio de un cristianismo cristocéntrico. Gracias a san Luis 
Grignon de Montfort comprendí que la verdadera devoción a la Madre de Dios es, sin 
embargo, cristocéntrica, más aún, que está profundamente radicada en el Misterio 
trinitario de Dios, y en los misterios de la Encarnación y la Redención. Así pues, 
redescubrí con conocimiento de causa la nueva piedad mariana, y esta forma madura de 
devoción a la Madre de Dios me ha seguido a través de los años: sus frutos son la 
Redemptoris Mater y la Mulieris dignitatem". 
 
Otro signo de su amor filial a Santa María es su escudo pontificio: sobre un fondo azul, 
una cruz amarilla, y bajo el madero horizontal derecho, una "M", también amarilla, 
representando a la Madre que estaba "al pie de la cruz", donde -a decir de San Pablo- en 
Cristo estaba Dios reconciliando el mundo consigo. En su sorprendente sencillez, su 
escudo es, pues, una clara expresión de la importancia que el Santo Padre le reconoce a 
Santa María como eminente cooperadora en la obra de la reconciliación realizada por su 
Hijo. 
 
Su escudo se alza ante todos como una perenne y silente profesión de un amor tierno y 
filial hacia la Madre del Señor Jesús, y a la vez, es una constante invitación a todos los 
hijos de la Iglesia para que reconozcamos su papel de cooperadora en la obra de la 
reconciliación, así como su dinámica función maternal para con cada uno de nosotros. 
En efecto, "entregándose filialmente a María, el cristiano, como el apóstol Juan, "acoge 
entre sus cosas propias" a la Madre de Cristo y la introduce en todo el espacio de su 



 

 

vida interior, es decir, en su "yo" humano y cristiano: "La acogió en su casa". Así el 
cristiano, trata de entrar en el radio de acción de aquella "caridad materna", con la que la 
Madre del Redentor "cuida de los hermanos de su Hijo", "a cuya generación y 
educación coopera" según la medida del don, propia de cada uno por la virtud del 
Espíritu de Cristo. Así se manifiesta también aquella maternidad según el espíritu, que 
ha llegado a ser la función de María a los pies de la Cruz y en el cenáculo". 
 
La profundización de la teología y de la devoción mariana -en fiel continuidad con la 
ininterrumpida tradición católica- es una impronta muy especial de la persona y 
pontificado del Santo Padre. 
 
Hombre del perdón; apóstol de la reconciliación 
 
Atentado que el Santo Padre sufrió el 13 de mayo de 1981, a manos de un joven turco, 
de nombre Alí Agca. Entonces, guardándolo milagrosamente de la muerte, se manifestó 
la Providencia divina que le concedía a su elegido una invalorable ocasión para 
experimentar en sí mismo el dolor y sufrimiento humano -físico, psicológico y también 
espiritual- para poder mejor asociarse a la cruz del Señor Jesús y solidarizarse más aún 
con tantos hermanos dolientes. Fruto de esta experiencia vivida con un profundo 
horizonte sobrenatural será su  Carta Apostólica Salvifici doloris. 
 
Aquel hecho fue también una magnífica oportunidad para mostrar al mundo entero que 
él, fiel discípulo del Maestro, es un hombre que no sólo llama a vivir el perdón y la 
reconciliación, sino que él mismo lo vive: una vez recuperado, en un gesto 
auténticamente cristiano y de enorme grandeza de espíritu, el Santo Padre se acercó a su 
agresor -recluido en la cárcel- para ofrecerle el perdón y constituirse él mismo en un 
testimonio vivo de que el amor cristiano es más grande que el odio, de que la 
reconciliación -aunque exigente- puede ser vivida, y de que éste es el único camino 
capaz de convertir los corazones humanos y de traerles la paz tan anhelada. 
Servidor de la comunión y de la reconciliación 
El deseo de invitar a todos los hombres a vivir un proceso de reconciliación con Dios, 
con los hermanos humanos, consigo mismos y con la entera obra de la creación ha dado 
pie a numerosas exhortaciones en este sentido. Ocupa un singular lugar su Exhortación 
Apostólica Post-Sinodal Reconciliatio et paenitentiae -sobre la reconciliación y la 
penitencia en la misión de la Iglesia hoy (se nutre de la reflexión conjunta que hicieron 
los obispos del mundo reunidos en Roma el año 1982 para la VI Asamblea General del 
Sínodo de Obispos)-, y tiene un peso singularmente importante la declaración que 
hiciera en el Congreso Eucarístico de Téramo, el 30 de junio de 1985: "Poniéndome a la 
escucha del grito del hombre y viendo cómo manifiesta en las circunstancias de la vida 
una nostalgia de unidad con Dios, consigo mismo y con el prójimo, he pensado, por 
gracia e inspiración del Señor, proponer con fuerza ese don original de la Iglesia que es 
la reconciliación". 
 
La preocupación social de S.S. Juan Pablo II 
La encíclica Centessimus annus, que conmemora el centésimo año desde el inicio 
formal del Magisterio Social Pontificio con la publicación de encíclica Rerum novarum 
de S.S. León XIII, se ha constituido en el último gran aporte de S.S. Juan Pablo II en lo 
que toca a dicho Magisterio. En ella escribía: "... deseo ante todo satisfacer la deuda de 
gratitud que la Iglesia entera ha contraído con el gran Papa (León XIII) y con su 
"inmortal Documento". Es también mi deseo mostrar cómo la rica savia, que sube desde 



 

 

aquella raíz, no se ha agotado con el paso de los años, sino que, por el contrario, se ha 
hecho más fecunda". 
 
Indudablemente enriquecido por su propia experiencia como obrero, y en su particular 
cercanía con sus compañeros de labores, la gran preocupación social del actual Pontífice 
ya había encontrado otras dos ocasiones para manifestarse al mundo entero en lo que 
toca al magisterio: la encíclica Laborem exercens, sobre el trabajo humano, y la 
encíclica Sollicitudo rei socialis, sobre los problemas actuales del desarrollo de los 
hombres y de los pueblos. 
 
 La nueva evangelización: tarea principal de la Iglesia 
Desde el inicio de su pontificado el Papa Juan Pablo II ha estado empeñado en llamar y 
comprometer a todos los hijos de la Iglesia en la tarea de una nueva evangelización: 
"nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión". 
 
Pero, como recuerda el Santo Padre, "si a partir de la Evangelii nuntiandi se repite la 
expresión nueva evangelización, eso es solamente en el sentido de los nuevos retos que 
el mundo contemporáneo plantea a la misión de la Iglesia" ... "Hay que estudiar a fondo 
-dice el Santo Padre- en qué consiste esta Nueva Evangelización, ver su alcance, su 
contenido doctrinal e implicaciones pastorales; determinar los "métodos" más 
apropiados para los tiempos en que vivimos; buscar una "expresión" que la acerque más 
a la vida y a las necesidades de los hombres de hoy, sin que por ello pierda nada de su 
autenticidad y fidelidad a la doctrina de Jesús y a la tradición de la Iglesia". 
 
En esta tarea el Papa Juan Pablo II tiene una profunda conciencia de la necesidad 
urgente del apostolado de los laicos en la Iglesia, preocupación que se refleja claramente 
en su Encíclica Christifideles laici y en el impulso que ha venido dando al desarrollo de 
los diversos Movimientos eclesiales. Por eso mismo, en la tarea de la nueva 
evangelización "la Iglesia trata de tomar una conciencia más viva de la presencia del 
Espíritu que actúa en ella (...) Uno de los dones del Espíritu a nuestro tiempo es, 
ciertamente, el florecimiento de los movimientos eclesiales, que desde el inicio de mi 
pontificado he señalado y sigo señalando como motivo de esperanza para la Iglesia y 
para los hombres". 
 
Pero S.S. Juan Pablo II no entiende la nueva evangelización simplemente como una 
"misión hacia afuera": la misión hacia adentro (es decir, la reconciliación vivida en el 
ámbito interno de la misma Iglesia) ha sido también destacada por el Santo Padre como 
una urgente necesidad y tarea, pues ella es un signo de credibilidad para el mundo 
entero. Desde esta perspectiva hay que comprender también el fuerte empeño 
ecuménico alentado por el Santo Padre, muy en la línea del rumbo marcado por los 
pontífices precedentes y por los Padres conciliares.  
Rvdo. P. Jürgen Daum, S.S. Juan Pablo II   
 "Que todos sean uno" 
El Santo Padre, como Cristo el Señor hace dos mil años, sigue elevando también hoy al 
Padre esta ferviente súplica: "¡Que todos sean uno (Ut unum sint)... para que el mundo 
crea!". Como incansable artesano de la reconciliación, el actual Sucesor de Pedro ha 
venido trabajado desde el inicio de su pontificado por lograr la unidad y reconciliación 
de todos los cristianos entre sí, sin que ello signifique de ningún modo claudicar a la 
Verdad: "El diálogo -dijo Su Santidad a los Obispos austriacos, en 1998-, a diferencia 
de una conversa-ción superficial, tiene como objetivo el descubrimiento y el 



 

 

reconocimiento co-mún de la verdad. (...) La fe viva, transmitida por la Iglesia 
universal, representa el fundamento del diálogo para todas las partes. Quien abandona 
esta base común elimina de todo diálo-go en la Iglesia la posibilidad de conver-tirse en 
diálogo de salvación. (...) nadie puede desempeñar since-ramente un papel en un 
proceso de diá-logo si no está dispuesto a exponerse a la verdad y a crecer en ella". 
 
 Renovado impulso a la catequesis 
Como dice el Santo Padre, la Encíclica Redemptoris missio quiere ser -después de la 
Evangelii nuntiandi- "una nueva síntesis de la enseñanza sobre la evangelización del 
mundo contemporáneo". 
 
Por otro lado, la Exhortación Apostólica Catechesi tredendae es un intento -ya desde el 
inicio de su pontificado- de dar un nuevo impulso a la labor pastoral de la catequesis. 
 
El Santo Padre, desde que asumió su pontificado, ha mantenido las catequesis de los 
miércoles iniciadas por su predecesor Pablo VI. En ellos ha desarrollado principalmente 
el contenido del "Credo". 
 
En este mismo sentido el Catecismo de la Iglesia Católica -aprobado por el Santo Padre 
en 1992- ha querido ser "el mejor don que la Iglesia puede hacer a sus Obispos y a todo 
el Pueblo de Dios", teniendo en cuenta que es un "valioso instrumento para la nueva 
evangelización, donde se compendia toda la doctrina que la Iglesia ha de enseñar". 
 
El Papa peregrino 
Quizá más de uno se ha preguntado sobre el sentido de los numerosos viajes apostólicos 
que ha realizado el Santo Padre (más de doscientos, contando sus viajes al exterior 
como al interior de Italia): 
 
"En nombre de toda la Iglesia, siento imperioso el deber de repetir este grito de san 
Pablo ("Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un 
deber que me incumbe: Y ¡ay de mi si no predicara el Evangelio!"). Desde el comienzo 
de mi pontificado he tomado la decisión de viajar hasta los últimos confines de la tierra 
para poner de manifiesto la solicitud misionera; y precisamente el contacto directo con 
los pueblos que desconocen a Cristo me ha convencido aún más de la urgencia de tal 
actividad a la cual dedico la presente Encíclica (Redemptoris missio)". 
 
Asimismo dirá el Papa de sus numerosas visitas a las diversas parroquias: "la 
experiencia adquirida en Cracovia me ha enseñado que conviene visitar personalmente a 
las comunidades y, ante todo, las parroquias. Éste no es un deber exclusivo, desde 
luego, pero yo le concedo una importancia primordial. Veinte años de experiencia me 
han hecho comprender que, gracias a las visitas parroquiales del obispo, cada parroquia 
se inscribe con más fuerza en la más vasta arquitectura de la Iglesia y, de este modo, se 
adhiere más íntimamente a Cristo". 
 
Maestro de ética y valores 
También en nuestro siglo, y con sus particulares notas de gravedad, el Santo Padre ha 
notado con paternal preocupación como el hombre ha "cambiado la verdad por la 
mentira". Consecuencia de este triste "cambio" es que el hombre ha visto ofuscada su 
capacidad para conocer la verdad y para vivir de acuerdo a esa verdad, en orden a 
encontrar su felicidad en la plena realización como persona humana. La publicación de 



 

 

la Encíclica Veritatis splendor constituye la plasmación de un testimonio ante el mundo 
del esplendor de la Verdad. En ella se descubren las enseñanzas de quien fuera un 
notable profesor de ética, que en su calidad de Sumo Pontífice sale al encuentro del 
relativismo moral a que ha llegado la cultura de hoy: "Ningún hombre puede eludir las 
preguntas fundamentales: ¿qué debo hacer?, ¿cómo puedo discernir el bien del mal? La 
respuesta sólo es posible gracias al esplendor de la verdad que brilla en lo más íntimo 
del espíritu humano... La luz del rostro de Dios resplandece con toda su belleza en el 
rostro de Jesucristo... Él es "el Camino, la Verdad y la Vida". Por esto la respuesta 
decisiva de cada interrogante del hombre, en particular de sus interrogantes religiosos y 
morales, la da Jesucristo; más aún, como recuerda el Concilio Vaticano II, la respuesta 
es la persona misma de Jesucristo: "Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece 
en el misterio del Verbo encarnado..."". A lo largo de toda su encíclica el Santo Padre, 
con desarrollos magistrales, se ocupa de presentar un horizonte ético -en íntima 
conexión con la verdad sobre el hombre- para el pleno desarrollo de la persona humana 
en respuesta al designio divino. 
 
 
Incansable Servidor de la fe y de la Verdad 
A los veinte años de su elevación al Solio Pontificio, el Papa Juan Pablo II -como un 
incansable Maestro de la Verdad- ha dado a conocer al mundo entero su decimotercera 
encíclica: Fides et ratio, fe y razón. En ella presenta en forma positiva la búsqueda de la 
verdad que nace de la naturaleza profunda del ser humano. Sale al paso de múltiples 
errores que actualmente obstaculizan el acceso a la verdad, y más aún a la Verdad 
última sobre Dios y sobre el hombre que como don gratuito Dios mismo ha ofrecido a la 
humanidad entera a través de la revelación. La verdad, la posibilidad de conocerla, la 
relación entre razón y fe, entre filosofía y teología son temas que va tocando en 
respuesta a la situación de enorme confusión, de relativismo y subjetivismo en la que se 
encuentra inmersa nuestra cultura de hoy. 
 
Trabajando por la consolidación de los frutos del Concilio Vaticano II 
El Santo Padre ha sido un incansable artesano que ha trabajado, a lo largo de los ya 
veinte años de su fecundo pontificado, en favor de la profundización y consolidación de 
los abundantísimos frutos suscitados por el Espíritu Santo en el Concilio Vaticano 
segundo. Al respecto ha dicho él mismo: "Es indispensable este trabajo de la Iglesia 
orientado a la verificación y consolidación de los frutos salvíficos del Espíritu, 
otorgados en el Concilio. A este respecto conviene saber "discernirlos" atentamente de 
todo lo que contrariamente puede provenir sobre todo del "príncipe de este mundo". 
Este discernimiento es tanto más necesario en la realización de la obra del Concilio ya 
que se ha abierto ampliamente al mundo actual, como aparece claramente en las 
importantes Constituciones conciliares Gaudium et spes y Lumen gentium". 
 
Con S.S. Juan Pablo II hacia el tercer milenio 
El Papa Juan Pablo II, mediante su Carta apostólica Tertio millenio adveniente, ha 
invitado a toda la cristiandad a prepararse para lo que será una gran celebración y 
conmemoración: tres años han sido dedicados por deseo explícito del Sumo Pontífice a 
la reflexión y profundización en torno a cada una de las Personas divinas del Misterio 
de la Santísima Trinidad: 1997 ha sido dedicado al Hijo, 1998 al Espíritu Santo y 1999 
al Padre. De este modo la Iglesia se prepara a celebrar con un gran Jubileo los dos mil 
años del nacimiento de Jesucristo, el Hijo eterno del Padre que -de María Virgen y por 



 

 

obra del Espíritu Santo- "nació del Pueblo elegido, en cumplimiento de la promesa 
hecha a Abraham y recordada constantemente por los profetas".  
 
De Él, y del cristianismo, nos ha recordado en su misma Carta el Papa: "Estos (los 
profetas de Israel) hablaban en nombre y en lugar de Dios. (...) Los libros de la Antigua 
Alianza son así testigos permanentes de una atenta pedagogía divina. En Cristo esta 
pedagogía alcanza su meta: Él no se limita a hablar "en nombre de Dios" como los 
profetas, sino que es Dios mismo quien habla en su Verbo eterno hecho carne. 
Encontramos aquí el punto esencial por el que el cristianismo se diferencia de las otras 
religiones, en las que desde el principio se ha expresado la búsqueda de Dios por parte 
del hombre. El cristianismo comienza con la Encarnación del Verbo. Aquí no es sólo el 
hombre quien busca a Dios, sino que es Dios quien viene en Persona a hablar de sí al 
hombre y a mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo. (...) El Verbo 
Encarnado es, pues, el cumplimiento del anhelo presente en todas las religiones de la 
humanidad: este cumplimiento es obra de Dios y va más allá de toda expectativa 
humana".  
 
Este acontecimiento histórico central para la humanidad entera, acontecimiento por el 
que Dios que se hace hombre para decir "la palabra definitiva sobre el hombre y sobre 
la historia", es lo que la Iglesia se prepara a celebrar con un gran Jubileo, y de este 
modo se prepara a trasponer el umbral del nuevo milenio. Su Santidad, el "dulce Cristo 
sobre la tierra", como icono visible del Buen Pastor va a la cabeza de la Iglesia que 
peregrina en este tiempo de profundas transformaciones, constituyéndose para todos sus 
hijos e hijas que con valor quieren escucharle y seguirle, en roca segura y guía firme ... 
"¡No tengáis miedo!"... son las palabras que también hoy brotan con insistencia de los 
labios de Pedro, hombre de frágil figura, pero elegido y fortalecido por Dios para 
sostener el edificio de la Iglesia toda con una fe firme y una esperanza inconmovible. 
 
Su Magisterio pontificio 
Es verdaderamente abundante la enseñanza que ha salido de su pluma, o más bien, del 
espíritu de Su Santidad, quien, nutrido de la palabra de la Escritura que permanece viva 
en el corazón de la Iglesia, nutrido de la bimilenaria tradición de la Iglesia y llevando el 
sello del Concilio Vaticano II, nutrido también del aporte de tantos hermanos suyos en 
el episcopado, ha sabido ponerse a la escucha de las mociones del Espíritu Santo para 
volcar una vasta enseñanza en su prolífico magisterio. 
 
Todo este legado escrito, en el que se revela un hondo conocimiento del corazón 
humano, es sin duda un testimonio que por sí mismo habla de la gran preocupación 
paternal y pastoral de Juan Pablo II. 
 


